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Discuten iniciativa de Ley General
de Ar chivos en Facultad de Historia

>>>>> De ser aprobada,
negaría la
posibilidad de
continuar el trabajo
historiográfico sin
la sujeción del
resguardo
documental por
parte del gobierno

SENADO DE LA REPÚBLICA

Josafat Pérez Velázquez |
MORELIA

Ampliamente cuestionada por
historiadores e investigadores de
varios ámbitos, la iniciativa de la
Ley General de Archivos que se
discute desde el 17 de noviem-
bre en el Senado de la República
pretende, entre otras cosas, po-
ner el Archivo General de la Na-
ción bajo el mando del secreta-
rio de Gobernación y un Conse-
jo Nacional supeditado a éste,

formado por funcionarios no ne-
cesariamente especializados, así
como facultar a las autoridades
federales y estatales para retirar
documentos históricos que con-
sideren de consulta pública in-
conveniente.

Durante el Foro «Discutien-
do la iniciativa de la Ley Gene-
ral de Archivos», historiadores
y archivistas abordaron los por-
menores de esta iniciativa que,
de ser aprobada, negaría la po-
sibilidad de continuar el trabajo
historiográfico sin la sujeción
del resguardo documental por
parte del gobierno.

Bajo una óptica local y com-
partiendo experiencias de traba-

jo fue como los participantes
abonaron al debate sus perspec-
tivas críticas, advirtiendo que la
discusión sobre la iniciativa debe
ser descentralizada puesto que su
aplicación no sólo perjudicaría
al Archivo General de la Nación,
sino a todos los archivos estata-
les y municipales del país.

Se coincidió en que dicha ini-
ciativa tiene intenciones políticas
por el control de la información,
pues en lugar de «transparentar las
actividades gubernamentales, im-
pulsar la rendición de cuentas, así
como preservar, difundir e incre-
mentar el patrimonio documental
de la nación para salvaguardar la
memoria colectiva y fortalecer la
identidad nacional», como señala
el documento entregado al Sena-
do, pretende restringir, cuando no
censurar y desaparecer, la docu-
mentación bajo la cual se interpre-
tan y escriben los relatos históri-
cos que constituyen a México.

Los temas de conservación y
mejoras en los archivos históri-
cos hallaron en eco en varios de
los participantes, quienes señala-
ron el poco interés que hay sobre

esas necesidades fuera del cam-
po académico y especializado.
Una demanda común fue el poco
presupuesto otorgado para este
tipo de instancias a niveles esta-
tal y municipal, poniendo como
ejemplo el recorte presupuestal
que tendrá el Archivo General de
la Nación para 2017.

Con el ánimo de llevar la dis-
cusión al ámbito estatal, los par-
ticipantes exhortaron a los legis-
ladores federales de Michoacán
a informarse y conocer las pos-
turas críticas al seno de la co-
munidad universitaria, específi-
camente las de los catedráticos
de la Facultad de Historia y de

los archivos estatales, quienes se
mostraron en desacuerdo ante
una posible aprobación de la Ley
General de Archivos.

Otra petición emitida al go-
bierno del estado fue que se apo-
ye al Sistema Estatal de Archi-
vos dotándolo de mayor presu-
puesto económico, otorgándo-
le atención por parte de las au-
toridades, tratando de fortalecer
la relación entre los archivos
públicos y los centros educati-
vos y, sobre todo, velando por
la profesionalización y el reco-
nocimiento de las personas que
están al frente de los archivos
michoacanos.
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Un viaje al pasado, la nostalgia
encarnada como un puño, el re-
greso del hijo pródigo a un pue-
blo en busca de su familia para dar
una tremenda noticia, así podría
resumirse Juste la fin du monde
(No es más que el fin del mun-
do, 2016), sexta película del jo-
ven director Xavier Dolan que se
estrena en salas comerciales el
25 de diciembre.

Aunque no es una forma muy
ortodoxa de celebrar el máximo día
del catolicismo imperante en Méxi-
co, la distribuidora ND Mantarra-
ya Films decidió que sea ese asue-
to la punta de lanza de la historia de
Louis (Gaspar Ulliel), un escritor
que está muriendo y que tras doce
años de no ver a su madre y a sus
hermanos regresa a casa para hablar
con ellos.

El asunto, en apariencia simple,
no resulta tan sencillo a final de
cuentas: son muchos los secretos,
las pasiones sin resolver y las pala-
bras no dichas entre la madre (Na-
thalie Baye), Antoine (Vincent Cas-
sel), su hermana Suzanne (Léa Se-
ydoux) y la esposa de su hermano,
Catherine (Marion Cotillard), a la
que acaba de conocer, que la ten-
sión puede sentirse contra la pro-

pia respiración en la sala de cine.
Con tomas de una intimidad a

veces asfixiante, rostro tras ros-
tro de los actores desde el inicio,
a quienes el espectador nota pe-
queñas cicatrices que en otras cin-
tas no son perceptibles (Los ríos
de color púrpura (2000), El
gran pez (2003), La vida de
Adèle (2013), el realizador cana-
diense da la impresión de que no
es posible saltar las líneas ni el
orden que el destino nos ha pues-
to en frente, así como la figura de
un padre que en su ausencia pesa
y resplandece.

De la sorpresa a la cólera re-
primida, de la esperanza al rencor,
pasando por el amor, la soledad,
la cobardía y la vergüenza, la pelí-
cula basada en la obra de teatro de
Jean-Luc Lagarce, Juste la fin du
monde, es un drama que puede o
no gustar pero que pone a prueba
al espectador sin dejar detalles al
azar, como cuando en la primera
secuencia del filme se lee un le-
trero en la carretera: «¿Necesidad
de hablar con alguien? Llama al te-
léfono...», que da la pauta de lo que
vendrá más adelante.

Si el cine es de un carácter tan
sintético, que no tienen la litera-
tura ni el teatro, acaso lo único que
pueda reprocharse al filme de Do-

lan sea su tan palpable cercanía con
el cine francés que, a diferencia
del italiano (terso y claro en su re-
solución), deriva en repeticiones
y caminos tortuosos para llegar a
su desenlace.

Estrenada en el Festival de Cine
de Cannes, donde ganó el Gran Pre-
mio del Jurado, No es más que el
fin del mundo se ha dado a cono-
cer en nuestro país sobre todo por
otros eventos fílmicos como el
Festival Internacional de Cine de
Morelia (FICM), donde ya estuvo
en exhibición aunque fue mínima
la oportunidad para conocer a este
joven director de 27 años, que en
sólo ocho, desde que tenía 19 de
edad, se ha hecho ya célebre por
otras cinco películas.

Yo maté a mi madre (J’ai tué
ma mere), en 2009, lo dio a cono-
cer en el escenario internacional;
en tanto que Los amores imagi-
narios (Les amours imaginaires,
2010), Laurence anyways (2012),
Tom à la firme (2013) y Mommy
(2014) lo sitúan como uno de los
realizadores de habla francesa con
mayor exposición en los últimos
tiempos, a la espera aún de que se
estrene en 2017 su séptima cinta:
The death and life of John F. Do-
novan (La muerte y vida de John
Donovan).

Juste la fin du monde, sexta
película del director Xavier Dolan


